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La Sociedad Entomológica Argentina se presenta aquí, para 
rendir un homenaje al Rdo, P. doctor Albino Juan Bridarolli, con- 
juntamente con el personal científico de este Museo y de la Socie- 
dad Argentina de Botánica. Y a ese efecto, nada más indicado que 
este Museo, donde realizara sus estudios superiores de Ciencias 
Naturales, donde conquistara tantos amigos entre profesores y alum- 
nos con su carácter afable y comprensivo, y donde se le admirara 
por sus vastos conocimientos científicos y religiosos. 

Además, si añadimos la dedicación total a la formación de sus 
alumnos, a quienes entusiasmó con el fin de ser plenamente cien- 
tíficos y a quienes, por otra parte, guió con su consejo, por su 
profundo conocimiento del alma humana, tenemos, entonces, un 
conjunto de cualidades que podrían formar una extensísima mo- 
nografia. 

Prescindiré, no obstante, de todo esto, con el sólo objeto de 
considerar al P. Albino Bridarolli, como entomólogo, bajo sus as- 
pectos de coleccionista y de especialista, dando previamente los 
datos biográficos. 

Nace en Sampacho, provincia de Córdoba, el día 2 de enero 
de 1903, décimo octavo hijo de una familia de campesinos acau- 
dalados de origen tirolés. A los 15 años, deja la casa paterna para 
ingresar en el preseminario de la Compañía de Jesús, enclavado, 
por aquel tiempo, en el barrio Inglés de la ciudad de Córdoba. 

: Comprobada la capacidad intelectual y la idoneidad para la 
vida religiosa, se le recibe en el noviciado, el día 3 de junio de 1918. 





(1) Leído en la reunión de Comunicaciones en homenaje a la memoria del P. Bri- 
darolli, S. J., tributado en el Museo de La Plata, el 24 de setiembre de 1949, con la 
participación del personal científico de esa institución, la Sociedad Argentina de Botá- 
nica y nuestra entidad. 
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Hechas las pruebas que exigen las Constituciones de la Orden y 
visto las altas prendas intelectuales y morales que le capacitaban 
para ser un cabal religioso, se le otorgan los primeros votos, el 
día 3 de junio de 1920, De este modo, Albino Juan Bridarolli liga 
su suerte a la suerte de la Compañía de Jesús, y queda, por lo 
mismo, reconocido jurídicamente como religioso. Inicia, entonces, 
sus estudios humanísticos en el Instituto de Humanidades Clásicas 
que la Compañía posee en Córdoba, descollando por su lucidez 
mental y por la claridad de sus exposiciones, dotes que siempre 
le habían de acompañar, Los grandes clásicos de la edad de oro 
de la Grecia y de Roma le fueron familiares. Conoció en sus len- 
guas vernáculas a Horacio, Sófocles, Aristóteles, Píndaro, Cicerón, 
Ovidio, Virgilio, Homero. Algunas de las páginas de estos hombres 
se le quedaron fuertemente grabadas en la mente. Le agradaba re- 
petir en sus excursiones entomológicas algunos de esos trozos se- 
lectos. Concluídos sus estudios humanísticos, se le envía en 1924 
al Seminario de Villa Devoto a cursar la Filosofía. Esta ciencia pre- 
dilecta de las grandes inteligencias, abre surcos profundos en el 
alma del P., Bridarolli, de suerte que le preparan para una mejor 
comprensión de las Ciencias Naturales, que ha de constituir, desde 
entonces, entre otros, el móvil de su vida. 


Obtenido el título de doctor en Filosofía, otorgado por la Fa- 
cultad de Teología de Villa Devoto, se le destina al magisterio, que 
cumple desde 1927 a 1931 en el Colegio de la Inmaculada Concep- 
ción, de Santa Fe. Durante este lapso enseña las ciencias naturales 
y la química, con 24 horas semanales, amén del cuidado de jóve- 
nes internos, Tanto recargo, con todo, no le imposibilita desarrollar 
satisfactoriamente las cualidades de profesor y conquistarse, día 
tras día, un mayor prestigio entre sus alumnos. Sus clases fueron 
valoradas como las mejores, según afirmación de sus exalumnos, 
que le recordaban siempre con admiración. 


El magisterio, es una de las pruebas más difíciles a que son 
sometidos los jóvenes jesuítas. Han pasado algunos años alejados 
de los ministerios y trato con los prójimos. Y repentinamente en 
los Colegios, se han de dedicar al arduo problema de la formación 
moral y científica de la juventud. Prácticamente ya no existe esa 
cotidiana vigilancia del director espiritual, que, como padre cari- 
ñoso, vela cada uno de los pasos. Saber realizar el magisterio sin: 
detrimento de su vocación religiosa, es señal inequívoca de que los 
principios religiosos han cimentado profundamente. Estos últimos, 
son de mayor importancia para la Compañía de Jesús que todas 
las cualidades que pueda poseer una persona; pero cuando ambas 
se aunan, en grado eminente, tenemos, entonces el ideal acariciado 
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por Ignacio de Loyola en sus Constituciones, Quería San Ignacio 
que sus religiosos fuesen santos y sabios. Y ambas dotes se unieron 
de tal suerte en el P. Bridarolli, que los superiores lo encontraron 
sobradamente apto para emprender los estudios teológicos. Y así, 
en 1932 le hallamos en San Miguel cursando la teología. Los pro- 
gresos alcanzados en esta ciencia suprema de la Religión, unido 
al prestigio de sus aptitudes excepcionales, movieron a los supe- 
riores a enviarlo a Valkenburg (Holanda) a fin de qùe se formara 
al lado de eminentes profesores de la Facultad de Teología del 
Ignatius Kollege. Y, a la verdad, el P. Bridarolli correspondió am- 
pliamente a los deseos que motivaron su envío a Europa. Así lo 
corrobora suficientemente, la defensa pública de 72 tesis por es- 
pacio de dos horas, ante los profesores más destacados de la Fa- 
cultad de Teología del Ignatius Kollege. Coronó, de esta suerte, 
sus estudios de teología con el grado de doctor en ella. 


En 1936 se dirige a Bélgica a completar su formación religio- 
sa, bajo la dirección de quien, en la actualidad, dirige los destinos 
de la Compañía de Jesús, el Muy Rdo. P. Juan Bautista Jansens, 
y por quien tuvo siempre la más alta estima. Esa formación se 
encamina a obtener un mejor conocimiento de las Constituciones, 
que fueron escritas y redactadas por San Ignacio de Loyola. 


El P. Bridarolli quedó ampliamente confortado y, a la vez, 
animado por una carta del Muy Rdo. P. General Juan Bautista 
Jansens, dirigida a toda la Compañía. En ella se decía: “No dejen 
de dedicar a los sujetos aptos, exclusivamente al cultivo profundo 
de las ciencias, ya sean profanas, las cuales deben ser encaminadas 
a nuestro fin, ya sean sagradas. Ni ¡preparen tan solamente a los 
que han de enseñar en los Colegios y Universidades, aunque es 
también conveniente que los que se han dedicado a las ciencias 
ocupen después alguna cátedra. Se ha de procurar también que és- 
tos tengan el tiempo y los instrumentos de trabajo con los cuales 
puedan investigar, estudiar y escribir”. Y una de las razones que 
da el P. General es ésta: “porque responden plenamente a la ex- 
pectación de la Iglesia, según las huellas que la tradición de los 
grandes sabios cristianos han dejado a través de los siglos”. 

En julio de 1937 deja a Europa, ya casi en cierne la última 
gran conflagración, haciendo el 2 de febrero de 1938 la Profesión 
solemne en el Colegio Máximo de San José, al que queda definiti- 
vamente incorporado. Enseña, desde este momento, las ciencias na- 
turales, agregándosele dos años más tarde, la Psicología Experi- 
mental y la Cosmología. Cada' año alternado, debía exponer as- 
pectos de la Antropología y Paleontología en sus relaciones con la 
Filosofía. Esto mismo, sucedía con la Embriología. 
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Sin dejar estas últimas actividades, inicia en 1938 sus estudios 
superiores de Ciencias Naturales en el Instituto de este Museo, en 
ese afán siempre creciente de una mayor superación, Le cupo,' de 
este modo, conocer aquí a' distinguidos y eminentes profesores que 
honrarón y honran a sus respectivas cátedras, de quienes tuvo la 
más alta estima y para quienes prodigaba la palabra del más sin- 
cero elogio. Aprovechó cuidadosamente de sus exposiciones, de sus 
experiencias individuales, de sus conversaciones íntimas y de sus 
ideas de maestros avezados, a fin de aumentar el caudal de sus 
conocimientos, ya, por otra parte, tan vastos. 

Y, a la vez, que se relacionaba con los maestros del saber, 
mantenía una estrecha y sincera amistad con los jóvenes compa- 
ñeros de Facultad. No dudaba prestarse para cualquier actividad 
universitaria y de camaradería siempre y cuando ulteriores com- 
promisos no se lo imposibilitaban. Y si se le requería alguna ayuda 
por sus conocimientos anteriores adquiridos, eran atendidos con la 
mayor benevolencia y deferencia. Los éxitos de sus compañeros de 
Facultad, eran celebrados por él, como suyos propios. No es extra- 
ño, entonces, la estima y admiración de que gozó ante aquéllos. 

Pero, ese trato con profesores y alumnos de Facultad, había 
de perdurar pasados los lindes de esta institución. Por eso, aun 
cuando el P, Bridarolli hubo de abandonar este Museo, no quedó 
totalmente desligado de él, La tesis doctoral, motivaba una cons- 
tante venida a este Museo, que él aprovechaba para cambiar ideas 
con sus antiguos profesores. Dicha tesis intencionalmente la pro- 
longó por espacio de casi 4 años. Trata de las Acantáceas bonaeren- 
ses. Quería presentar un trabajo que, en lo posible, fuera lo más 
perfecto en cuanto a la técnica, a la ilustración, a la discusión de los 
elementos tratados, a la redacción y a la originalidad. A ese fin es- 
tudió los herbarios de este Museo, de la Facultad de Agronomía de 
esta ciudad, del Museo Argentino de Ciencias Naturales Bernardino 
Rivadavia, de la Facultad de Agronomía y Veterinaria de Buenos 
Aires, del Ministerio de Agricultura de la Nación, del Darwinion y 
de otras instituciones similares en esta ciudad y en la Capital Fede- 
ral. Viajó a Córdoba, Santa Fe, Mendoza, Montevideo y Asunción 
para confrontar los herbarios existentes en las respectivas ciudades. 

Visitó zonas topotípicas, como Baradero, Tandil, y otras con 
el solo fin de tener un conocimiento más amplio y exacto de las 
acantáceas que estudiaba. De ellas, algunas las crió en su invernáculo, 
siguiéndolas en todo su desarrollo, t 

De esta manera, presentó un trabajo auténticamente científico 
y marcadamente original. La defensa de la tesis se efectuó al final 
del año de 1948, Y cuando ya estaba en vísperas prácticamente ae 
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recibir su título de doctor en Ciencias Naturales, le sorprende la 
muerte de la manera que todos conocen. 

La Sociedad Entomológica Argentina le contó entre sus miem- 
bros más destacados y conspicuos desde 1944, y por ella afanosa- 

mente trabajó para que lograra un mayor arraigo y prosperidad. 
` Ejerció cargos de importancia y responsabilidad en la entidad y 
cooperó a la organización de los cursos de entomología. 

Al fundarse en La Plata la Sociedad Argentina de Botánica, 
se incorpora a ella como socio fundador. 

“Desaparece, como dijo el señor Ricardo N. Orfila en el día 
del sepelio, justamente cuando un sueño largamente acariciado, el 
Instituto de Historia Natural “Sánchez Labrador” se había concre- 
tado y comenzado a vivir”. 

Establecidos estos datos biográficos del P, Albino J. Bridarolli, 
con prescindencia de otros muchos, se expone su semblanza como 
entomólogo bajo sus aspectos de coleccionista y de especialista. 


Cabe al R. P. Juan B. Mühn el honor excepcional de haber 
orientado al P. Bridarolli en el estudio de esta interesante rama de 
las ciencias naturales. Con él excursionaba frecuentemente por los 
alrededores de la capital y localidades próximas a ella, en los años 
de 1924 a 1927. Gustó. de este modo, esta ciencia que luego pro- 
fundamente ahincó en su alma. Resultado de esas excursiones, son 
los numerosos tipos, pertenecientes al orden de los Neurópteros 
(sensu lato) estudiados por el P. Longinos Navás. Durante su per- 
manencia en Santa Fe, frecuenta las islas regadas por el Paraná, 
como los bañados que se han formado en su interior. En las vaca- 
ciones de verano pasadas en el Piquete, casa de campo próxima a 
la ciudad, se le veía todas las mañanas salir en dirección del río 
Salado, en busca de insectos, haciendo caso omiso de los calores 
intensísimos tan peculiares a Santa Fe y de las molestias originadas 
por las picaduras de enormes culícidos que se levantan por millares 
de los pastizales. Los tabánidos cooperan a dejarle señales en rostro 
y manos, À menudo, las excursiones se prolongan por todo el día, 
contentándose con un almuerzo frugal. Regresaba de aquéllas, am- 
pliamente satisfecho de la jornada cumplida. El material recogido 
durante el período de 1927 a 1931, ha constituído siempre la sor- 
presa de los entomólogos de las distintas especialidades. El doctor 
Carlos Bruch no podía explicarse la existencia de algunas especies 
en esa zona, y, sin embargo, esas fueron localizadas por el espíritu 
inquisitivo del P. Bridarolli. 

. Pero hay un dato interesante para la historia de la Entomología 
argentina. La primera exposición entomológica efectuada en la ciu- 
dad de Santa Fe, al menos no se conoce otra, se hizo bajo los 
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auspicios del P. Bridarolli, en el salón de actos del Colegio de la 
Inmaculada. Los insectos exhibidos, fueron en su casi totalidad atra- 
pados por él, aun cuando también colaboraron los alumnos, catalo- 
gados por sus órdenes y familias respectivas. 


En 1940 y 1941 excursiona por los Lagos del Sur, con un 
resultado halagieño, que le hace madurar la idea de expediciones 
de mayor alcance. Su atención se dirige, entonces, al oeste y norte 
argentinos, al Paraguay y Bolivia. Excursiona tres años consecutivos 
en territorio de Misiones, uno en la Provincia de Salta, dos en el 
Paraguay y, en Bolivia los dos últimos. Los sufrimientos que hubo 
de tolerar son incontables. Conoció el duro suelo como lecho de 
descanso, la intensidad de los calores del trópico, las molestias de 
miles y miles de insectos mortificantes, de deficiencia alimentaria 
por la distancia de los núcleos importantes de población, teniendo 
que surtirse de alimentos primitivos y mal condimentados, que le 
afectaban el hígado resentido. Efectuó viajes largos y penosos que 
podrían quebrantar la más sólida voluntad en la realización de un 
ideal. He aquí algunos: Viaja de Puerto de Villa del Rosario en el 
Paraguay a San Estanislao, que se hace en dos jornadas. Muy de 
mañana sale de la primera población, conducido por una carreta. 
Los caballos están mal alimentados y, por el tiempo sofocante, se 
encuentran a las 12 horas totalmente extenuados, de suerte que hubo 
que hacer una parada forzada, con el fin de que los animales estu- 
vieran en condiciones de continuar el viaje. Este, se reinicia a las 
16, distando aún San Estanislao 16 leguas. Al mismo tiempo, en el 
firmamento se iban formando negros nubarrones, que poco a poco 
fueron ganando el espacio, acompañado de relámpagos y truenos. 
. Había andado una hora cuando se inició la lluvia, que, por momentos 
se hacía intensísima y que había de continuar hasta la madrugada. 
El P. Bridarolli se colocó. un impermeable raído y desusado, que no 
le podía defender mucho. La carreta no poseía toldillo. El agua poco 
a poco empapaba la vestimenta. El albergue más próximo distaba 
unas 8 ó 9 leguas. La tierra reblandecida por la lluvia dificultaba la 
marcha de la carreta. Pronto llegó la noche, extremadamente obs- 
cura, que de tanto en tanto era iluminada por el centelleo de los 
rayos que culebreaban por el firmamento. Lentamente la carreta 
avanzaba en medio del profundo silencio de la noche, roto de cuando 
en cuando por el chirrido de las ruedas y el jadear y chapotear de 
los caballos. Felizmente, el carretero conocía palmo a palmo el ca- 
mino por tenerlo que hacer dos veces por semana. Aquel hombre 
parecía otear a través de la densa obscuridad. A la una o dos de la 
mañana llegó a una tapera, hecha a dos aguas, que usan los para- 
guayos como secaderos de hojas de Nicotiana tabaccum. Aquí cam- 
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bió de ropas, pues, por suerte; el agua había respetado las valijas 
defendidas por una loneta. Hizo fuego con el fin de entrar un poco 
en calor, Luego de una sencilla comida, descansó, pasando así lo 
que restaba de la noche. A la mañana, el sol dejaba ver sus pri- 
meros rayos a través de los últimos nubarrones que se alejaban. 
Emprende de nuevo el camino para llegar a San Estanislao a las 
16, más o menos. 


Pero donde mejor demostró su alto espíritu excursionista, sin 
sentirse molestado por las grandes privaciones, fué en Yetity y San 
Alfredo. Es interesante recordar que cooperó «a la fundación de esta 
última. Bendijo la primera ermita y la zona sobre la que se había de 
levantar. La comida era deficiente. La tapera que habilitó estaba 
abierta a todos los vientos y visitada por todos los animales domés- 
ticos posibles. Esto constituía un serio y constante peligro para sus 
insectos, que, por otra parte, había de dejar expuestos a la aireación, 
a causa de la intensa humedad de la zona, con el fin de evitar que 
se malograran los ejemplares con la formación de hongos. Los fuertes 
y continuados calores le debilitaban y le formaban erupciones en 
las espaldas, causándole graves molestias. De esta suerte, el reposo 
nocturno era incómodo y casi infructuoso, toda vez que, por lo 
demás, lo había de hacer sobre el duro suelo. A todo esto, se suma 
la intranquilidad en el trabajo diario de recolección. La Panthera 
onga. o yaguar minaba la zona y según afirmación de los naturales, 
varias personas habían sido víctimas de su ferocidad y agresividad. 
Este peligro se agravaba aun más, todas las veces que había de ex- 
cursionar en la selva, donde presumiblemente estos animales se 
guarecían. 


Pero ninguna de estas zozobras fueron capaces de amedrentar 
al P. Bridarolli en su trabajo. Este, se iniciaba a las 7.30 para aban- 
donarlo, por un momento, a las 12; y a las 13, de nuevo, lo reem- 
prendía para continuarlo hasta las 19. Este horario se mantenía 
durante unos 40 días, que era el máximo a que se extendía la 
expedición, salvo que las condiciones climáticas no se lo imposibi- 
litaran. Sabía, de inmediato, encontrar parajes y ambientes que le 
proporcionaban un rico y abundante material. Hacía un examen 
exhaustivo de troncos, ramas, hojas, piedras y hojarasca. Las cuevas 
y nidos, estuvieran o no abandonados, eran minuciosamente exami- 
nados. Armaba trampas y colocaba cebos, donde se prometía una 
colecta productiva. Pasaba largas horas, casi inmóvil, ante un tronco 
abandonado y cubierto de algas o líquenes. Los árboles reciente- 
mente caídos atraían a los cerambícidos. Los hormigueros encubrían 
el tesoro de su especialidad. A ellos acudía a la caída de la tarde, 
cuando los fóridos se hallan en mayor actividad, o bien después 
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de las lluvias. Observaba cuidadosamente todos los fenómenos que 
podrían tener alguna relación con la costumbre de esos dípteros, 
su vuelo ágil y rápido, la defensa inútil y estéril de las hormigas, 
ante la picada vertiginosa con el fin de dejarle el germen de su 
descendencia. Cuando topaba con hormigas que hacían abandono 
de sus hormigueros, observaba una a una las sendas pudiendo en- 
contrar esa extraña entomofauna de los hormigueros, señalada por 
Augusto Forel en su Obra “El Mundo Social de las Hormigas”, 


Mas la caza nocturna era la obsesión del P. Bridarolli, Los 
primeros años fueron casi infructuosos, por carecer de los conoci- 
mientos que da la experiencia. Hizo muchos ensayos, con muy es- 
caso éxito. Puerto Aguirre le dió la pauta. Solía levantarse 3 ó 4 
veces de noche, para llegar hasta la Intendencia y examinar las 
luces, que expresamente dejaba encendidas el señor Intendente. La 
Intendencia está colocada ante un magnífico marco, formado por 
el río Paraná y el Iguazú y las costas del Paraguay y Brasil. Los 
insectos que recogió en esas noches, fueron muy numerosos e inte- 
resantes bajo muchos aspectos. La atracción ejercida sobre los in- 
sectos por una fuente de luz intensa, le hizo pensar en el uso del 
“sol de noche”, para aquellos lugares donde no se podía contar con 
la electricidad, Este dió resultados extraordinarios en el Paraguay y 
Bolivia. Los insectos de todos los órdenes y a todas las horas, acu- 
dían a millares y millares.. Notó la variabilidad de fauna, según las 
horas de la noche. De éstas, las más remunerativas, fueron siempre 
las lluviosas. Ante el lienzo o una blanca pared, colocaba el farol 
colgado de un palo o de una orqueta, defendiendo su cristal, me- 
diante una cubierta, que a veces, era su casco, Los insectos acudían 
incesantemente, Había momentos de verdadera angustia: no sabía 
qué recoger primero; por las novedades y extrañezas que se pre- 
sentaban. Si el agua seguía cayendo y le empapaba, no le arredraba, 
le interesaban los insectos. Solamente así se puede explicar ese ma- 
terial variado y novedoso que pudo recoger el P. Bridarolli; del 
cual, una parte montó, quedando, la mayor parte en depósito. Y a 
medida que los especialistas los estudian, más y más novedades 
encuentran, más y más especies describen. De éstas, muchas llevan 
su nombre; premio, que bien merece este infatigable obrero de la 
Entomología. Sólo se tendrá una idea más o menos cabal del tra- 
bajo desarrollado por el P. Bridarolli, cuando se analicen los dis- 
tintos órdenes que aún no han sido encarados. 


Existe, también otro aspecto en el P, Bridarolli, que no con- 
viene preterir: el del especialista. Su formación como entomólogo 
especializado principia, sólo, en 1933, en el laboratorio del doctor 
P. Schmitz, eminente foridólogo y aventajado alumno del asimismo 
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foridólogo y formicólogo P. Wasmann. Aprendió aquí, la obra vas- 
tísima de este jesuita enfermizo, que dedicó su vida entera al estudio 
de los formicidae y sus comensales, adquiriendo una nombradía que 
traspasó todas las fronteras. Ante el material de tan eximio ento- 
mólogo y bajo la dirección del P. Schmitz, pudo el P. Bridarolli 
rápidamente abastecerse de aquellos conocimientos que se exigen en 
la moderna Entomología. Preparó varios trabajos biológicos sobre 
los fóridos y los termitoxénidos, que poco a poco fué publicando y 
probablemente queden algunos inéditos. En ellos se muestra hom- 
bre minucioso y detallista que sabe valorar los pormenores más 
insignificantes, pero que tienen jerarquía en la Entomología, Uno 
de estos trabajos fué presentado al VI Congreso Internacional de 
Entomología, celebrado en Madrid en 1935, y donde, además actuó. 
De esta suerte, sería muy posible, que fuese el primer entomólogo 
argentino que participó en un congreso de Entomología, dato, por 
otra parte, muy interesante para la historia de esa ciencia en la 
Argentina. Su trabajo se titula “Morfología externa de la Clitello- 
genia hemicyclia Schmitz en sus tres primeros estadios”. -Se trata 
de un díptero muy pequeño, deforme, áptero, pero con movimientos 
ágiles similares a los de los fóridos, que vive como huésped de los 
termítidos. En ella, estudió el desarrollo, sexualismo, nutrición y 
movimientos de traslado. Este trabajo, dió margen a una amplia 
discusión, debiéndose, en último término, aceptar las conclusiones 
a que había llegado el P. Bridarolli por sus estudios biológicos e 
histológicos. 

En 1936 estudia la “Morfología externa de la Larva Paraspt- 
miphora signata Schmitz, debiendo prescindir de las investigacio- 
nes de carácter histológico, por falta de fijación del material. 

La Revista “Estudios”, publica en 1937 “Los Termitoxénidos y 
los! estadios de su período larval”. Es un estudio minucioso de los 
estadios larvales de 4 termitoxénidos javánicos, realizados biológica 
e histológicamente. Describe también a la Odontoxenia brevirostris 
Schmitz en. sus estados de preimago. Al final del trabajo establece 
12 puntos que resumen las conclusiones a que ha llegado. 

El primer trabajo de carácter sistemático, aparece en 1937 en 
la Revista “Broteria”, bajo el título “Fóridos del género Megaselia 
de la Isla de Nueva Zelandia, en la que se determina 6 especies 
nuevas. Y tres días antes de su muerte, remite a Europa una con- 
tribución, estableciendo alrededor de 40 especies nuevas de Mada- 
gascar. 

Se hallaba ya ordenado el material de los fóridos argentinos, 
distribuyéndolos en familias y órdenes respectivos. Se notan bas- 
tantes signos convencionales, probablemente se trata de novedades. 
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Pretendía, al parecer, emprender un trabajo organizado, libre, sobre 
todo, de responsabilidades inherentes a su tesis doctoral, Pero, por 
desgracia, esto no pudo ser así... Con todo la foridología argen- 
tina le debe dos especies, a saber: el alotipo hembra de Apocephalus 
marginatus Borgmeier y Apocephalus canei, endoparásito, este úl- 
timo, del Camponotus sericeiventris, que se mencionan en la Re- 
vista de la Sociedad Entomológica Argentina. En la Revista Ar- 
gentina de Entomología publicó sus impresiones de las excursiones 
entomológicas efectuadas en territorio de Misiones. Hay datos muy 
interesantes y que pueden ser aprovechados. Se podrían indicar 
otras lucubraciones científicas, como asimismo, otras que se hallan 
al margen de las ciencias. 

Deja también redactadas sus clases de Eco-etología que la SEA 
le encomendara desarrollar en los cursos de entomología que ella 
misma propiciara. 

Este es el hombre que en la plenitud de su vida y en el ama- 
necer de sus actividades científicas, pierde la Compañía de Jesús, 
la Sociedad Entomológica Argentina, los amigos de este Museo, la 
Sociedad Argentina de Botánica y los centros científicos del país. 


